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Dedicado a todo aquel que

cree que estoy escribiendo sobre ellos.

Lo estoy haciendo.

K’A. M.


Esto es de un video que vi en YouTube de una telenovela que se reproduce en España. No hay intención de infracción de derechos de autor; es solo una historia corta que siento que mis lectores disfrutarán. Me tomo una licencia artística para continuar la breve escena que vi entre estas dos sensuales mujeres. Esta es mi versión de lo que sucedió, lo que pudo haber sucedido, lo que hubiera sucedido si realmente hubiera estado allí ... ¡disfrútalo!




Llevaba enfadado más tiempo del que recordaba. Ya era bastante difícil permanecer enojado, pero vivir con la persona que me hizo enojar tanto solo hizo las cosas más difíciles. El silencio en la casa fue abrumador. ¿Por qué ella simplemente no se mudaría, seguiría adelante? ¿Pero realmente quería que lo hiciera? Echaba de menos lo que solíamos tener. Echaba de menos lo que ella había arruinado con sus palabras irreflexivas. Sabía que lo lamentaba, pero esto iba mucho más allá de una simple disculpa. Ella me había humillado tanto pública como profundamente. Todos sabían de sus inseguridades con respecto a mí ahora, y me mortificaba lo extensas que eran. No fue mi culpa en lo más mínimo lo insegura que estaba con respecto a nosotros. No era como si no hubiéramos hablado de nuestros problemas. Llevábamos un tiempo juntos y no entendía por qué no podía haberme dicho estas cosas en particular en privado.

Esto había estado sucediendo durante mucho tiempo. Los horribles silencios. La evasión. Incluso las camas separadas. Ahora dormía en mi cama, sola. Dormí en la habitación de invitados. Me sentí miserable. Ella era miserable. Había intentado hablar con ella. Ella había intentado razonar conmigo. Todas y cada una de las veces había terminado en una pelea ruidosa con palabras que ninguno de los dos quiso decir, pero que de todos modos dolieron. Quizás era hora de terminar con esto. Tal vez debería mudarme, ¡pero era mi casa! Ya no podía soportar el hombro frío que le estaba dando. Ella lo había intentado, tenía que darle eso, pero simplemente no podía superar lo que había hecho. Ventilar nuestra ropa sucia era una cosa, pero ¿para todo el equipo? Todos lo sabían ahora; todos conocían su incertidumbre sobre nuestra relación; todos conocían sus sentimientos. Hasta que nuestro comandante apagó el micrófono, habían escuchado cada detalle, cada palabra.

Lo peor había llegado cuando me enfrentó frente a una sala llena de nuestros compañeros de equipo. Enfadado, la había golpeado. Estaba horrorizado por lo que ella me había impulsado a hacer. Creo que le sorprendió que recurriera a la violencia física. Hice un buen golpe y me dolió la mano el resto del día. El hecho de que la derribara con ese golpe fue inmensamente satisfactorio e increíblemente mortificante. No podía enfrentarla a ella ni al resto del equipo que estaba allí en silencio atónito. Su hermano me había hecho retroceder en caso de que quisiera más sangre, y me sorprendió lo suficiente como para dejarlo. Finalmente me encogí de hombros y me fui con las mejillas encendidas. Había sido el segundo peor momento de mi vida. Agravó la vergüenza que sentí por lo que ella había revelado.

Mientras me dirigía a mi coche, estaba hablando por teléfono con un colega que me estaba pidiendo consejo. Dejé mi bolso en la parte trasera del hatchback y me dirigí a la puerta del lado del pasajero para dejar el papeleo antes de subir. Acababa de colgar el teléfono y cerrar la puerta cuando alguien vino detrás de mí y me empujó contra la puerta cerrada. .

"Congela", susurró con voz ronca en mi oído. Reconocí la voz de mi novia de inmediato. Demasiadas noches llenas de pasión había escuchado esta voz exacta para dejarme engañar por su tono autoritario.

"¿Qué?" Traté de preguntar y girar al mismo tiempo.

“Freeze, estás bajo arresto. Quédese quieto o tendré que esposarle —le advirtió ominosamente.

Era más alta que yo y mucho más musculosa. Para ser honesto, agradecí la sensación de su cuerpo contra el mío mientras me empujaba contra el coche. Me quedé callado. Mis brazos estaban a lo ancho y sobre la capucha. Me quitó el teléfono celular y lo guardó en el bolsillo delantero de mis ajustados jeans. Abrió mis piernas con sus botas.

"Pero," traté de salir.

"Shhh", dijo mientras se movía ligeramente contra mí para enfatizar que estaba bajo su custodia.

"Voy a tener que cachearte", dijo con su profunda voz autoritaria, pero pude escuchar el tono.

Era la misma hermosa voz que había amado y disfrutado.

Comenzó por mis muñecas con sus manos sobre ellas y tocó impersonalmente a lo largo de mis brazos hasta mis hombros. Pero no fue impersonal, fue increíblemente sensual. Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Palpó a lo largo de mis hombros y debajo de mi largo cabello rojo. ¿Era esa su nariz la que sentí a lo largo de mi cabello excavando en su grosor, oliendo el olor de mi cabello, el olor de mí a lo largo de mi cuello? Me estremecí al pensar que sentí su nariz tocar mi nuca. Me recosté contra mi antagonista mientras ella palpaba mis costados en busca de armas ocultas. La única arma que llevaba era mi cuerpo y sabía que ella lo usaría contra mí. 

"Te acuso de ignorarme", susurró con voz ronca mientras me tocaba una y otra vez.

Se inclinó para cachear mis piernas, una a la vez, bajando una y subiendo por el otro lado. El calor de su mano atravesó mis jeans y contuve el aliento en mi garganta por el contacto. Fue calculado, fue minucioso y fue excitante cuando se acercó, pero no tocó de manera inapropiada. Tocó toda mi espalda, levantando mi largo cabello a un lado para hacer una búsqueda minuciosa, pero la idea de que ella jugara con mi cabello casi me hizo gemir. Cuando me tocó los costados y
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